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SPORTING, Q Poco fútbol en eí partido del año, con lleno total y buen mareaje de Espinosa sobre Maradona 

BARCELONA, 
SPORTING: Rivero; Redondo, 
Maceda, Espinosa, Esteban; 
Joaquín, Jiménez, Mesa; Eloy, 
Cunnlngham y Perrero. Abel 
Intervino en el juego durante los 
últimos nueve minutos del parti
do, al dejarle su puesto Cunnlng
ham. 

BARCELONA: Urruti; Sánchez, 
Alesanco, Migueli, Julio Alberto, 
Víctor, Schuster, Alonso; Carras
co, Maradona y Marcos. En el 
minuto 30 de la segunda parte, 
Rojo sustituyó a Víctor. 

ARBITRO: Discreta actuación del 
colegiado murciano Franco 
Martínez, aunque vaya la salve
dad de que afortunadamente no 

, se cumplieron los pronósticos 
que preveían que lo haría fatal. 
Se equivocó en la señalización 
de numerosas faltas, pero sobre 
todo se ganó la bronca cuando 
se dejó engañar por las tri
quiñuelas de Maradona al borde 
del área, en busca del deseado 
por el argentino lanzamiento 
directo. Fueron amonestados 
cuatro jugadores: tres por parte 
del Barcelona, Alonso, Julio 
Alberto y Sánchez, y el sportin-
guista Joaquín. Los dos últimos, 
por agarrones a contrarios, 
mientras los restantes, por duras 
entradas. 

INCIDENCIAS: Fue la entrada del 
.año en El Molinón, como era de 

esperar por la visita del Barcelo 
na. Se agotaron las localidades 
del público en general que puso 
el club a la venta tres cuartos de 
hora antes de que comenzase el 
partido. De socios quedaron 
unas dos mil entradas en caja 
En total, según fuentes del club, 
39.440 espectadores, que deja
ron en taquilla 20 millones en 
números redondos. De ellos, seis 
aportados por los socios. El club 

'encargó a un fotógrafo que diese 
muestras en imagen de que no 
se habían producido apreturas, 
.en recuerdo del partido ante el 
Atihetic de Bilbao que dejó tan 
mal.sabor de boca y en previsión 
de que no se pudiesen tomar 
jnedidas investigadoras como en 
aquella ocasión por la Consejería 
de líidustria. Pese a todo, se pro-

fái)Q alguna apretura eíi Istrfteca^ 
'lid^des de fñe, con el consabido 
IdiSgusto, perft el Sponin^ rñ'ani-
festó que se debió a que ta gente 

• se colocó en los vomitorios 
' según iba llegando, impidiendo 
el paso a otras personas. Tam
bién según el club se pusieron a 
le venta 41.000 localidades, 
(mientras no se resuelva el actual 
contencioso sobre la cabida ofi
cial de El Molinón. Aparente
mente el terreno de juego se 
encontraba en buenas condicio-
nes;sin embargo, a medida que 
avanzó el partido se convirtió en 
''pesado y con numerosas irregu-
•laridades, que impidieron que el 
balón corriese con normalidad. 
La tarde fue soleada y fresca. La 
segunda parte se jugó bajo la luz 
artificial. 

GIjón, Antonio M. OTERO 
El denominado encuentro 

del año no respondió a la ex 
pectación que había levantado. 
Ninguno de los dos equipos rea 
lizó un buen part ido. Hubo 
demasiado respeto por una y 
Atraparte hacia el contrario. El 
Barcelona lo perdió un poco en 
el segundo tiempo, pero sin la 

Sporting y Barcelona, con demasiados temores 
Los dos equipos dispusieron de pocas, pero muy claras, ocasiones de gol porque mandaron 
siempre las defensas 

FOTO JESÚS r-ARPON 
.loaquHi s St'htistiT, dos cintrorattt^BJsta'» «HH '•<> ;ilc;in/¡irinr sU imvi ík ¡UITU lubitu.i! 

lue i /d suír( IÍ'IUP ( niiKr pnia 
imponerse Ambos ( iiodros di^ 
pusieron de opdi'luniclaiies que 

• no supieron aptovcchai ' , quizás 
como jusl.ü premio por el miedo 
que les dominó durante casi los 
noventa minutos. Después, el 
aburr imiento pudo con ellos y 
sólo se salió del sopor con moti 
vo de ais ladas jugadas de gol. 

Fueron dos equipoS' contrai 
dos los que se vieron en El Mo 
linón el domingo. No era para 
menos que se podía esperar 
algo así cuando se sabia que el 
Sporting se daba por satisie('ho 
con el empate y que el Buréelo 
na pasa por momentos mas f¡ue 
delicados, sin la necesaria ilu 
sión ccmio para salir arn.illador 
a cualquier 'campo. Pero los af'i 
cionarios tenían una cita poco 
menos que obligada y ellos sí 
que r e spond ie ron . Y dieron 
sabor en las primeros iriomen 
tos. Hasta que comprobaron 
que los conjuntos no estaban 
por la ¡ a b o r d e hacer un parti 
do vibrante y su decepción fue 

na( leudo sin pa l ia t ivos II 
Spoitmg siguif) sm dai una sa 
tislaccióii e.ii su terreno en i(i 
c|ue se lleva de segunda vuelta 
y el Barcelona casi causalia 
sonrojo por la abundante nómi 
na de jugadores bien pagados 
que posee y el escaso rendí 
miento que proporcionaban. 

El t o m a y dacH de l p r i n c i p i o 

Sólo en los primeros minutos 
de juego se pudo ver un juego 
rápido y vivo. Puede que espo 
loados por el griterío riel públi 
en, los equipos salieran a dar la 
ca ra : sobre todo, el Sporting,, 
con mando en las ideas y en los 
desarrollos sobre sus (contra 
nos Peí o lo que no había fi.i 
piofundidad en el a iea S > qiii 
daba en los bordes di la linfa 
grande l a pr imeía giari npoi 
tunidad de gol no llego basta 
les 28 minutos de juego fut t i 
Sporting y para que st t o n s t r 
vase el equilibrio al qut st 
había llegado el Barr elona n s 
pondio inmediatamente aun 

cpie di ' iuie\/ii un niniuto mas 
Icude pudo adelant nst e'Spo» 
liiig, Redondo se (piedn solo 
(leíanle de rrrul.i , en un fallo 
de la j.íuesia en práctica del 
Itieía de iuug,o por ios barcfilo 
rustas y no supo levantarle el 
esi'ériro p.i driblarlo. Otra oca 
sión de Mesa al estilo de la de 
Redondo y pan; usted de con 
tar por l(,) (jue se refiere a la pri 
mera parle. 

Lo que primaba erii el jue.e.o 
d(! c(!ntrri(:uentismo, por el rnie 
do, que provocaba coristanles 
fallos en las entreg,as y que no 
se prodigasen las acc iones 
colectivas con sentido. De ahí 
que tfido quedase al albur de 
I is iirlivirtualuladt ^ \ i n t- t i 
SI ntirio ( onii n /o I u n Mi sa 
pt ro pi nito SI 11 ,1) oto ' 1 'u( ,lf 
I I mas i o'isisii ni( <h I Spoi nig 
fl( at u( »(!o í nn ( ta (V Jiiai ion 
tai 11 rri ro II aij i P'UKJ lo m 

ti lito todo las peni tra lot ic ti 
I ( mate la i o 'nbmai ion (on li/s 
( o m p a r e í o s pero tambit n <1 
a r g m t n o oeni)s*i i qu» de su 

loima d(> h a i e unos años hay 
i)ue o lv idarse 

Kl f r a c a s o d e M a r a d o n a 

Y de argentino a argentino. 
Si a Ferrero hay que concederle 
el valor de la entrega y del 
coraje, a Maradona, a la grun 
estrella, al que se le considera 
i'l nii'jor jugador de! mundo por 
aiguiios, cuando todavía tiene 
tanto que demostrar , ni eso, 
T'ue algo penoso lo suyo. Colo
cado de de'lanter'o centro un 
poco re t rasado, entre que a 
Espinosa le salieron las cosas 
bien y que P(;lusa no hizo nada 
por torcer' el signo del duelo 
individual más cerrado del par 
tillo, pasó práct icamente desa 
piM'cibido, V e r d a d e r a m e n t e 
lani.entable, F'or si fuera poco, 
se mostró como un jugador de 
tr iquiñuelas. Se situaba para 
recibir la pr-lota de espaldas y a 
part ir de ahí, en cuanto el café 
rico llegaba a su» pies, a efnpu 
jen', a aga r r a r y a meter codos. 
I n dtfinitiva, a provocar fal 

i<is, en lo que alguna que otra 
\v¿ ( ayo el arbitro, especial
mente al final. Sólo en los ijlti-
mos minutos se pudo ver a 
Maradont!, en sendos lanza 
mient.os de tiros directos. Uno 
se fue alto y otro acertó a des 
viar a córner Rivero. Por lo 
dtrmás, nada de nada." El baga 
je no pudo sor menor. Marado 
na con t inuó decepc ionando , 
como en tantas y tantas oca 
sienes. 

La actuación do Maradona 
fue la medida de lo que ofreció 
el Barcelona. ,Tuego cansino y 
de muy poca ambición, con 
jugadores trotones en donde 
únicamente Schuster t ra taba 
de poner algún orden, pero sin 
emplearse lo suficiente. Puede 
que pensando en sus próximos 
cornpromisos con la selección 
de su país, teniendo en cuenta 
que parece (¡ue ésta será su 
liltjma temporada en el Barco 
lona. Por no hablar de Alonso y 
de Víctor, cuesta creer que 
¡ugjdore- - (o rno M a r c o s y 

Carrasco puedan ser interna
cionales. Son como caballos 
dtísbocados. Cogen la pe!ot.a y 
comienzan a correr para i,m 
lado y pa ra otro hasta que la 
pierden. Mejor podrían dedi
carse al cross o aÍgo semejante. 

Por otro lado, al Sporting, 
que, como queda dicho, salió 
decidido, • pronto le entró el 
complejo y tampoco hizo cosas 
de gran valor. El cent ro , del 
c a m p o no funcionó p o r q u e 
hombres como Jiménez y Mesa 
estuvieron más pendientes de 
Schuster qne de c rear juego y 
Joaquín no tuvo su día. Estaba 
como sin fuerza —quizás se r e 
sintió de problemas rau.scularf« 
recientes— y lo (jue inUmXó le 
salió mal . Así las l íneas SÍÍ rom 
pieron y esto en una jo rnada en 
la que los delanteros no estu 
vieron a c e r t a d o s , hecha la 

relat iva salvedad de Perrero. 
Cunnlngham volvió por sus fue 
ros de no tocar balón y Eloy 
pasó iguahnonte desapercibido. 
En la segunda parte tuvo un 
balón de oro para batir a Urruti 
y no supo aprovecharlo. 

G a n a r o n l a s defensa.s 

Como le ocurrió al Barcelo 
na, la línea más firme de los 
sportinguÍ3tas fue la defeiLsiva, 
on la que destacaron Maceda y 
Espinosa; éste llegó a a r r anca r 
ios mayores aplausos de la tiir-
de. Después de todas las criti 
c a s que r e c i b e el c e n t r a l , 
ganarse a la afición ante uir 
rival como Maradona es de 
indudable elogio. Redondo y 
Esteban tuvieron algiín proble 
milla con los extremos, por la 
velocidad de éstos, pero, al fin 

•y al cabo, con las vueltas que 
daban Carrasco y Marcos acá 
baban por perder la posesión 
de la pelota o sus centros eran 
tan malos que no tenían dificul 
tades pa ra fespejarlos. 

Por eso el par t ido discurrió 
entre cauces de aburr imiento y 
los aficionados hicieron sonar 
las pa lmas en el segundo tiera 
po, cuando el Sporting aún bajó 
más su tono y el Barcelona 
apretó algo más , aunque sin 
excesiva convicción y sólo 
mediante acciones individua 
les. ;, ,:- . , , 

Entre esas palmas y alguna 
que p t ra oportunidad, pjpr,parte 
y par te finalizó el páftido de la 
decepción. Ninguno, como con 
junto , respondió a lo que ,sf; . 
supone que llevan dentro. A 
muclios aficionados que fueron 
en esta ocasión por primera vez 
a El Molinón seguro que se les 
habrán quitado las ganas do 
volver. Ya no se pide que baya 
buena calidad, tal coran está'! 
las cosas, pero a! menos ia 
emoción no debe de falt-ar y 
hasta estuvo ausente de El Mo^ 
linón salvo en esporádicas oca 
siones que no valen para justifi 

. car nn part ido compUíto, El 
miedo pudo con los protagonis 
tas del encuentro. Al Sporting 
le venía bien el empate para 
cont inuar con sus aspiraciones 
a part icipar en el prc'rximo inr 
neo de la Copa de la UEFA y al 
Barcelona, no tanto, porque 
presumiblemente sus rivales 
directos vencerían, como asi 
ocurrió, pero es un equipo fallo 
de ilusión, minado por rencillas 
internas, en el que el espíritu 
combativo brilla por su ausen 
cía 

{°™ "Ĵ SUS FARPON FOTO JESÚS FARPON " '̂  " ~ " 
noy ácana ae perder la gran oportunidad de gol del partido. I rruti salió a ¡a desesperada, pero el remate se fue fuera Aiesanc... el ¡ibero aziilgrana, en el área del Sporting. Rivero va tiene el balón, y Espinosa busca a Maradona 




